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LUCE A 
Periódico defensor de los intereses morales y materiales de la villa y su ccmarca 

SÉ PülLlCA CADA SEMANA 

Este periódico insertará cuantos eséritos reciba en defensa 
de la buena administración y cultura del pueblo, siempre que 
la dirección los estime de la consideración pública. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre. 
Número suelto. 
Número atrasado 

I'5o pesetas 
o'I o » 
o'20 » 

Pago anticipado 

No se devuelven ios originales aunque no se publiquen. Jj Anuncios á precios convencionales. 

m ñ \ g adiMstracliiD: Plaza GonstitocMn, Eli. Puiito da Tsata: Calle l a Soieras, \ 

Aoteccd cotes 

No en vano venimos fustigan ló el 
anómalo proceder dtj ciertos élei^eii-
tos políticos qué Cotí su cóndac t áy 
e.vtraño proceder feoh él cói'istárife es
torbo, la etériiá rémórfi que sé opohe 
al progreso de todo acto ó de toda 
idea que tienda al progreso moral y 
material de nuestra comarca. 

Apesar de los disgustas áiifridbs, 
apesar de los malos recuerdos que 
guardamos de las desdichadas éptícas 
en que por desgracia de fiueStr'a po
blación fueron ellos los encargados 
de dirigir y administrar iiüesti'os in
tereses comunales, los tales desinte
resados políticos lio han escarmenta
do, siguen su desastrosa marcha en 
espera de circunstancias propicias, 
que les permitan de nuevo figural* y 
devolverles la supremacía en buen 
hora perdida; cosa que no han de 
lograr pese á su endiosada soberbia, 
puesto que el pueblo aleccionado por 
)a experiencia, no consentirá, nb tole
rará verse gobernado por políticos in
consecuentes y apóstatas dignos sólo 
del olvido. 

Tras esfuerzos inauditos consiguie
ron ponerse al habla con algún pier-
sonaje influyente dándole áeh tender 
que ellos eran él /acíoíMrtí delitro de la 
política local, que eran el eje, alrede
dor del cual giraba la política del dis" 
trito, y los únicos que por su histo
ria y merecimientos debían ocupar 
un lugar preeminente dentro del ac
tual partido conservador. Más ¡óh 
desdicha! la voluble suerte quiso 
mc^lrarse poco propicia á qiie feali-

zaran sus siníéstra's ambiciones y pre
sentándose con todo su esplendor, 
puso de relieve las innobles ambicio
nes de que se hallan poseídos estos 
mercachijles políticos que todo lo 

"fían á la consecución de un nombra
miento de alcialde, cargo que les per
mite protege/* y tigilar [a adtflinistra-
dón en general y la de consumos en 
particular, no consintiendo ni toleran
do que la documentación adolezca de 
ninguna falta ni mucho menos que 
Sea'destinada á la hoguera. 

Posesionados del don del desacierto, 
han tratado de normalizar su proce
der, 'm8s todo ha sido inútil, siempre 
les sale al encuentro el remordimien
to de lo pasado, que á manera de 
eterna pesadilla les persigue por do
quier recordándoles el daño que han 
hecho y los tápujosque han cometido, 
así cOttIo también las campiañas de in
moralidad piolitica que han consenti
do, tolerado y encubierto, actos todos 
nada recomendables é impropios de 
hombres que sin ningún cómpronliso 
ni obligación y sólo sí por altruismo, 
6 mejor por sport, se imponen la obli-
giacíón de protegernos y regenerar
nos. En buenas manos esta el pande
ro. ¿Qué se puede esperar de los que 
ocupando improductivos cargos, han 
consentido oue se les embargue por 
negarse á satisfacer un impuesto legal 
y obligatorio? gQué;puede esperarse 
de los que han utilizado para la con
servación de sus flncíis á-Ia brigada 
municipal, ocupando en calidadnde 
almacenes, lósales propios del-Ayün-
tarniénto, siendo estos conservado fes, 
vocales de la mentada corporación? 
4'Qüé beneficios han^ de reportar al 
pUettlo' los inmaculaáíos f̂ ne se nirúvcn 

á decir que ciertos impuestos sólo los 
paga el que quiere y á mostrar reci
bos más ó menos auténticosf 

La contestación es obvia. , 
No terminan aquí la serie de des

aciertos cometidos por estos moralis
tas de nuevo cutio, tienen, una segun
da edición mucho más ediñeant^(,y ¡de 
resultados tan recomendables como, la 
primera, como se verá. ; 

Una vez en el poder el partido con
servador, los del trust se creyeron jen 
mejor derecho que los yerdadeijps se
rios y formales, y sin .duda presin
tiendo que sus medios,as personalida
des se verían arrolladas por la 3>{,aiia, 
sensatez é influencia de sus contra
r ios , buscaron influencias ,: idearon 
maquiavélicos planes de gusto iná§ ó 
menos dudoso, conducentes todos al 
logro de sus ambiciones; más en esta 
segunda edición tampoco les fayore-
cía mucho la suerte, al punto que 
anonadados y sin esperanza, intenta
ron un supremo y definitivo esfuerzo 
presentado en forma de recurso, docu
mento razonado y patético lleno-de sa
na doctrina, altamente moralista de 
resultados tan trascendentales y se
guros, que para hacerse cargo de ello 
basta 'saber que aparecen.usurpadas 
las ñ rmas de dos concejales firman
tes, equivocado el nombre de otro 
concejal (que según rumores está á 
la saltadora) y no figura el nombre 
(quizá por rubor político) de otro, que 
según cuentan las cróni(ias,; es hom
bre úo pelo en pecho, .acérrimo ene-
¡migo de los Secretarios q,u,e, s 0 e n 
cumplir con su deber na pagando 
cuentas atrasadas, cuando iéí^'éstas se 
les puede llamar ,9a/anas. 

Pvii- líi (Ki.' se ve,''el docuinetiio' u's 
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